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Desde los resultados de Ia iltimo censo

poblacional realizada por la DIGSTYC, en

1992, se ha venido repitiendo, incluso sin

actua]izar cifras y casi como en secreto a voces,

que la mayoría de Ia población salvadorefia está

conformada por mujeres. ¥ sobre esa base, por

lo menos a nivel de discurso, se ha hablado en

las parafernalias sobre lo urgente que es definir

e implementar estrategias, políticas, programas,

planes y recursos para potenciar el desarrollo

de tan importante conglomerado poblacional;

No obstante 1os avances, lo que se ha hecho

no ha sido suflciente para revertir esa realidad

que han afrontado y continúan afrontando las

mueres al inicio de un nuevo lustro.

Probablemente tno de ]os obstáculos o

impedimentos para realizar esos cometidos

o propósitos, ha sido el hecho de no contar

con información sistematizada que interioxice

1a perspectiva de género o por la ausencia de

estudios específicos sobre la situaciõn de las

mujeres en las diversas áreas o campos donde

pugnan por desarrollarse.

Han transcurrido 15 años desde el surgimiento

del concepto de desarrollo humano 199],

mismo que ha posibilitado Ia realización de

estudios perrnanentes de carácter mundial y

nacionales, los cuales han estado develando y

señaland los nichos de pobreza y miseria en

Is distintos países suh-desarrollados como el

nuestro, donde en su mayoría, Ias protagonistas

del drama son las mujeres y en consecuencia,

niños y niñas. Sin duda1 a consecuencia de esos

propósitos no realizados en materia de desarrollo

humano, es que se formulan en el año 2000 los

Objetivos de Desarrollo del Milenio ODM,

como una obligada renovación -mejor dicho

reiteración- de un conjunto de aspiraciones

sociales y ecQnómicas que deberán cumplirse

para 2015 y que .dentro de ellos los países se

han comprometido a Promover la igualdad de

gnero y la autonomfa de la mujer, pero que,

por los vientos que soplan, nuevamente podrían

quedar en deuda, como lo ha estado desde hace

varias décadas eI cumplimiento de oftos derechos

fundamentales.

En el caso particular de los derechos de la mujer,

por ejemplo, no ha habido un compromiso serio

por parte del Estado, por emprender políticas

tendientes a erradicar la discriminación y la

desigualdad que se ciernen sobre eIla tanto en

la* vida privada como pública, los pocos estudios

e informes oficiales señalan mínimos avances o

retrocesos, si se leen a la luz de los compromisos

mundiales adquiridos por e] estado salvadoreño,

ntacián



tales como ia Convención para la Eliminación de urbana y rural desde los diversos ángulos de

todas las formas de discrhninación de la mujer,

conocida por sus siglas en Inglés como CEDAW

ratificada en 1981, en donde se abordan entre

otros la eliminación de la discriminación de la

mujer en el campo laboral, como muestra de

esa falta de voluntad política puede señalarse

la no ratificación por parte de la Asamblea

legislativa del protocolo Facultativo de la CEDAW.

Otros compromisos importantes en relación al

desarrollo de las mujeres son: el Plan de Acción

de la Cuarta Conferencia Mundial de la Mujer,

realizada en Beijing, 1995 como un compromiso

ético y político con las mujeres; E1 Plan de

Acción de ia Conferencia lnternacional sobre

Población y Desarrollo, CIPD, E1 Cairo 19g4 y

la Cumbre del Milenio, 2000, en este ámbito de

la vida de las mujeres.

Es desde esa perspectiva que la Furídación

Nacional de Desarrollo FUNDE y ia Organización

de Mujeres Salvadoreñas por la Paz ORMUSA,

deciden aunar esfuerzos para elaborar este

documento que con el fftulo de Mujer y mercado

laboral: El Salvador 2006, integra un variopinto

de artículos elaborados por autoras y autores

nacionales que, en su conjunto, propician una

especie de radiografía de la mujer salvadoreña

San Salvador, julio de 2006

Jeannette Urquilla

Dhectora ej ecutiva

ORMUSA

la actividad laboral y su condición humana,

También, presenta un esbozo sobre la situación

de los grupos socialmente exciuidos, a fin de

contextualizar sucintamente las diiicultades a las

que se enfrena al insertase al mercado laboral.

¥ así, con la orientación metodológica y temática

de ambas instituciones, este documento que recoge

la preocupación, la experiencia y Ios hallazgos

hechos por sus autoras y autores, pretende al

menos dos propósitos fundamentales: por un

lado, servir como punto de partida para el

emprendimiento de acciones concretas inrnediatas

y a corto p1azo por parte de las instandas públicas

respectivas; y, por el otro, aportar al conociniiento

de la situación de la mujer en la actualidad y

motivar al mismo tiempo nuevos estttdios que

permitan vislumbrar mejores posibilidades de

desarrollo para la mujer salvadoreña mientras

se avanza vertiginosamente hacia el cierre de

la primera década del siglo XXL

Queda pues, lectora o lector, en sus manos el

libro Mujer y mercado laboral: El Salvador

2006, y de su lectura depende que se logren

los anteriores propósitos.

Roberto Rubio-Fabián

Director ejecutivo

FUNDE



Segn las estadísticas oficiales, Ia población

econóinicamente activa de EI Salvador asciende

a 2.7 millones, de esa el 6.8% se encuentra

desempleada, lo que nos estaría indicando que

más del 90% de la población activa cuanta con

un empleo; en téTminos de género las mujeres

se enfrentan a una tasa de desempleo del 3.8%,

mientras que los hombres del 8.7°/o, Estos estarían

ubicando al país en una posición bastante

ventajosa con respecto a otros que presentan

graves problemas de desempleos, especialmente

para las mujeres.

Ahora bien: ¿La baja tasa de desenipleo que

tiene el país coincide con mejores condiciones

]aborales? ¿Tenemos empleùs con ingresos/

salarios que Ies permitan vivir dignamente a

las personas? ¿Existe respeto de los derechos

laborales? ¿Tenemos un mercado ]aboral que

propicia oportunidades para todos y todas

sin importar su género, descendencia social,

orientación sexual y religión? ¿En dónde están

las oportunidade de empleos para las mujeres?

¿De qué tipo de empleos estamos hablando en

El Salvador?

Las anteriores son algunas de las preguntas a las

cuales pretende dar respuesta este documento,

para ello se ha dividido en tres partes. La

primera, desarrolla un esbozo general del estado

del empleo desde la década de los noventas

Ia fecha, ptanteando inicialmente el contexto

macroeconómico que ha determinado, en cierta

medida, el funcionamiento del mercado laboral,

para posteriormente describir a luz de algunos

indicadores las principales características de

éste.

En la segunda parte, se reflexiona sobre la

situación laboral de Ias mujeres, para ello se

analiza la inserción laboral de las mujeres desde

diferentes ámbitos. E1 eje central de esta parte es

evidenciar a que tipo de condiciones Iaborales

se enfrentan las mujeres como trabajadoras de la

maquila, sector servicios1 trabajadoras 1e1 sexo,

trabajo infanti y autoempleo.

La últirna parte, desarrolla la situacîón laboral

de los grupos socialmente excluidos por diversas

Tazones, a fin de explorar los avances y/o

retrocesos en el abordaje de esta temática



desde la perspectiva del análisis del mercado

laboral. Lo que se pretende en esta ocasión es

aportar insumos que permitan posteriormente

profundizar más sobre el tema o motivar el

análisis e investigación específica en relacióri a

las condiciones de trabajo de esta población.

En resumen e! presente documento compilatorio

constituye un esfuerzo de sistematización

de ]a diversidad de información sobre el

mercado laboral en que se desenvuelve la mujer

salvaðoreña, así como las condiciones de trabajo

de los grupos socialmente excluidos. Con ello,

se pretende sentar las bases para la elaboración

de un informe anual de país ue evidencie los

avances y retrocesos en la pronloción de mejores

condiciones laborales.

El propósito reside en caracterizar las condiciones

de trabajo a las cuales se enfrentan las trabajadoras

y los grupos que coristantemente se ven excluidos,

con ello esperamos proporcionar un panorama

general sobre los tipos de empleos que se están

generando en el país y sobre las dificultades o

facilidades que tienen las mujeres y las minorías

en el mercado iaboral.



PRIMERA PARTE

E1 empleo en E1 Salvador



PANOBAMA GENERAL DE LA

SITUACIÓN DEL EMPLEO

Edgar Lara López

rese i ti c fl

E1 presente artfculc, constituye una compi1acin de

diferentes aportes reahzados en otras publicaciones

sobre el mercado laboral salvadoreño;

prácticamente es una actualización de la

información que describe la situación de la

población trabajadora que se ha socializado en

otras publicaciones; y en esta oportunidad se

ha hecho un esfuerzo de sistematizarla en un

so1o documento.

Este artículo pretende evaluar, en términos

generales, el desempeño de los indicadores

de] mercado laboral a fin de determinar en

qué medida e] estilo de crecimiento asumido

por el pais est contribuyendo a nìeorar las

condiciones de vida de los y las trabajadoras.

Para ello, inicialrnente evaluamos el desempeño

macroeconómico y social de] país; en segundo

lugar se pregunfa ¿cuál ha sido la política laboral

del país?; luego, se ahordan las tendencias del

desemple; en cuarto Iugar, se tca Ia tendencia

de empleo; en quinto, Ia ca]idad del empleo y

la evo]ución de los salarios; y por dltimo, la

situación del sindicalismo.

iuxto -IÌn1ic ,cial El

al tlcr

La existencia de salarios ,nínimos difrrenciados ha

proñrndizado las desigualdades entre ías

rahajadoras v trabajadores rurales y ,trhanos. .

Desde hace dieciséis años la política econóniica de

E1 Salvador ha estado inspirada en Ias políticas

contempladas en el Consenso de Washirtgton

conocidas como políticas de ajuste y estabillzación

políticas neoliberales, de tal manera que

los procesos de desregulación económica,

libera]ización comercial y privatización han sidc

los factores claves que continúan determinando e]

comportamiento económico y social del país; no

obstante, el desempeño de la econ,mía mundia]

y los fenómenos naturales tales como terremotos,

huracanes y tormentas tropicales, también han

afectado consjdcrablemente a la economía.

A la fecha y en el contexto de las polfticas del

Consenso de Washington el pais presenta signos

de dirigirse a una situación bastante preocupante.

Desde 1996 la economfa ha entrado a un proceso

de desaceleración económica y para el 2004 el

Lara Löpez, Edgar 2005. L.ara L.dpez, Edgar 2005a, Lara Lpoz,

Edgar 2004, Lara López, Edgar; Toentino, José 2003: Oscar,

Peñate Lara. Edgar; Ochoa, María 2003; y Lara Lopz, Edga

2002.



pas obtuvo la tasa más baja crecimicnto del PIB

desde el inicio de la década de os noventas hasta

2005. De igual manera se observa un deterioro

de los ingresos por habitante, en 2004 el P1B por

habitante cayó en un -O.2% Cadro 1. A nivel

de Latinoamérica, E1 Salvador junto con Haití

se ubican como las dos economías de la región

con menor crecimiento económico.

Sin duda e] 2004 no ha sido un año favrable para

E] Salvador. En prtmer lugar, Ia deuda pública

intema y extema sufrió nn thcremento llegando a

representar un 405% del PIB y se aproxima a los

de inflación alcanzó un valor del 5.4% y

septiembre de 2005 de 4.4%, 1os incrementos de

la inflación han estado inducidos por el alza de

los precios internacionales del petróleo.

Tercero, el déficit comercial se ha venido

incrementando en los últimos aftos alcanzando

el 18.8°/o del PIB; tal fenómeno se agrava en Ia

medida que se aceleran los procesos de apertura

comercial hoy en día inducido por Tratados de

Libre Comercio que no garantizan competitividad

del aparato productivo y promueven una
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Emites exigidõs por los orgariismos intemacionales

de firnncimiento, tal situación impone un reto

aI gobiemo de mantener niveles sostenibles de

endeud4miento. Es importante destacar que

se han realizado importantes esfuerzos para

incrementar la recaudación tributaria, al 2004 se

obtuvü una carga tributaria del 11.5%, levemente

menor que la del 2003, pero con proyecciones

de: thcrementarse al final del 2005.

Segundo, Ios precios de la economía han crecido

considerablemente con respecto al 2003, la tasa

5.2 87.1

1OE8 *,

119 12.7 130

12.2 -4.0

1a.s 13.8

15.3 157

2.4

13 -

15.4

106

14,

17.6

Th.0

16.1

1 8-8

mayor sustitución de la producción nacion

por la externa. Además, el país presenta poca

diversificación en su producción exportable

y en el destino de Ias mismas, ya que la

ìndustria maquiladora representa el 55.2% de

las exportaciones totales y el 65.4% de Ias

exportaciones tienen como destino los Estados

Unidos; tal situación coloca a E1 Salvador en

un estado de vulnerabLlidad debido a que el

desempeño del sector exportador depende mucho

de la evolución de economía estadounidense y

de la maquila.

t 4.Z i:2.... 2.5 *[S.4



Por otra parte! se ha observado un incremento

de ias remesas famili.ares, las cua]es representan

el 16.1% del PI, éstas le permiten a ]a econõmía

manteuerse a flote a pesar del bajo desempeo en

eI crecimiento económico, a la vez que le generan

capacidad de compra a muchos hogares lo que

facilita un mayor desarrollo de Ias actividades

terciarias y el deterioro de la primarias.

Según el lnforme sobre Desarrollo Humano

2005 del PNUD, E1 Salvador se ubica entre

los países de desarrollo humano medio, en ]a

posición número 104 de 177 países; en la posición

número uno está Noruega, mientras que el pafs

con menor desarrollo humano es Níger en la

posición 177. Fn la región centroamcricana,

E1 Sa1vdor se sitúa en Ia posición número

tres,. siendo Costa Rica y Fanamá los países

con maiores niveles de desarrolio humano. Si

bien el lndice de Desarrollo Humano IDH

ha venido incrementándose con respectos

edictones anteriores, en eI informe 2005 el

incremento alcanzado del JDH 2005 no fue lo

suficientemente grande para mantener al país

en la posición que se ubicó en el informe 2004

posición 103, observándose un retroceso con

:espectos a otros países.

& pobreza continuó su tendencia a reducirse; sin

einbargo, su dinámica de reducción desde finales de

los noventas a la fecha ha sido menor, entre 1990-1997

la pobreza se redujo en 11.7 puntos porcenthales,

mientras que entre 1998-2004 se redujo en 10.0 puntos;

tales resu!tados demuestran que ei gobiemo ha tenido

mayores dificultades para combatir la pobreza a tal

punto que entre Los años 2000 y 2004 los hogares en

situación de pobreza se mantuvieron alrededor del

35% Gráfico No. 1.

GrálÎce No. 1
El Salvaðor: Nogares en situiaciún ile pflreza

. - .

. : *.: ::1 * .. *.** :: * .** *
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Fuente: Eaborción propìa cn base inforrnación de EFiPM.

Una de las dificultades que ha tenido el

gobierno para combatir la pobreza ha sido la

poca capacidad para revertir la desaceleración

económica que sufre el pas, los baos niveles

de crecimiento de la economía han contribuido

a que la dinámica de reducción de la pobreza

sea menor a partir de mediados de Ios

noventas. Además, la orientación de la política

económica y a capacidad de la misma para

potenciar el desarrollo social es fundamental

para erradicar la pobreza; al respecto hay

que sefialar que la política económica se ha

centrado en su onente comercial y de

infraestructura ca, que si hien son

elementos importantes p ombatir la pohreza,

persiste cierto debate sob efectividad de

los mismos.

En términos de zona geogrfica,

continua presentando los niveles

de pobreza, la cual asciende al 43..

hogares rurales en el 2003; mientras

la zona urbana es del 29.2%. Es imp

destacar que entre 999-2004, Ia reducci

Ia pbreza fue .más dinámica en la zona

que en la urbana, en la zona rural se re

la pobreza en 11.2 puntos porcentuales,

tanto que en Ia zona urbana fue de 36 punt

Estos resu]tados hay que tomarlos con mucr

ona rura!



reserva, ya que se esperaría que la criSiS que

atraviesa el sector agropecuario la principal

activjdad productiva en la zona rural, que se

ha traducido en un menor crecimiento del PIB

agrícola y pérdida de la capacidad de generar

etnpleo, hubiese contribuido a incrementar la

pobreza; no obstante, las remesas familiares

podrfan estar ejerciendo un rol determinante

en la eTlución de los niveles de pobreza.

Si bien los indicadores de pobreza demuestran

avances en la reducción de la misma aunque

con un menor dinamismo que al inicio de los

noventas, estos resultados no coinciden con las

apreciaciones de la población salvadoreña2 sobre

la situación económica y social del paísEStQ da

lugar a pensar que pueden existir dificultades

en la estimación de la pobreza, y que por lo

tanto existan problemas de representatividad de

la realidad; la oficina del PNUD en E1 Salvador

en su lnforme sobre Desarrollo Mumano, destaca

algunos cuestionamientos sobre el método que

se utiliza para calcular la pobreza, por lo que

la pobreza posiblemnte esté subestimada.

En cuant a la distrbución del ingresof E1

Salvador es un país cada vez más desigual; segñn

inforniación de la CEPAL, el 1995 el coeficiente

de GinP fue de 0507, en 2001 el coeficiente

ascendió a 0.521, lo cual indica que el país se

está moviendo hacia una rnayor desigualdad

en la distribución del ingreso. De acuerdo al

primer informe de país sobre los avances de

los Objetivos de Desarrollo del Mileni,, en el

2002, e1 20°/o de las personas más pobres redbió

el 2.7% de los ingresos del país, mientras que

ci 20% más rico recíbiõ el 569%.

A manera de conclusión, el escenario económico

y social de El Salvador se caracteriza por un

estado de desaceleración econórnica, precarización

del empleo, menor dinamismo en la reducci5n

de la pobreza y mayor desigualdad. Esto

plantea amplios desafíos al gobierrio en su rol

de orientador de las políticas piblicas, a fin de

potenciar el desarrollo de todos Ios sectores y

actores; a la vez es un llamado a la reflexión

sobre la pertinencia de continuar con políticas

econórnicas sustentadas en los procesos de

liberalización y desregulación econórnica. Es

importante reconocer que para eI año 2005 el

gobierno ha mostrado mayor apertura el la

búsueda de soluciones para el país así como

un mayor énfasis en la política sociaL

11. L..a pcditi l cra cksðe Ios
r * - ld l:etl

En el primeT conjunto de teconiendaciones

estipuladas en eI Consenso de Washington,

la temática laboral no fue considerada como un

elemento fundamental para que las economías

lograsen su crecimiento potenci.al; tal situación

generó que el diseño de las reformas de ajuste

y estabilización en eI país no incluyera el

componente laboral. En ese sentido, la generación

de empleo ha estado vinculada al desempeño de

los sectores considerados estratégicos en e] actual

esquema de crecimiento: el sector exportador e

inversión extranjera.

Para un rTiayor ccnocimiento de las apreciaciones ver encuestas
de opnión públicas de: UCA. UFG y UTEC.
El coeticiente de Gini, mÈde los niveles de iualdadìdesiguaIdad de
un país o reoin y varfa entre O y l un valor de de O signfica
igualthd tctal y un valor de l ðssiQualdad tctal.
Para mayor profundidad sobre el estado de la desigualdad ver:
El Salvacicr primer informe de paJs sobre los avances de los
Obetivos de Desarrolto del Milenio



La ausencia de] tema laboral en los programas de

ajuste y estabilización, no indica que en el país

no se han realizado reformas laborales y que las

políticas de aiuste no tienen responsabilidad en

ia situación que atraviesa el mercado iaboral. La

firma de los Acuerdos de Paz dio lugar a una

serie de reformas laborales; sin embargo, éstas se

orientaron a buscar medios que garantizaran el

respeto de los derechos labora]es, sin considerar

los problenias estructurales del empleo o

desenipleo.

Las reformas se centraron en garantizar los

derechos fundamentales de Ia Organización

lxiternacional de Trabaio OIT en la legislación

y Ia promociöri del tripartismo. Así, en entre

1995 y 1996, se modificaron y derogaron ajgunos

artfcu del Código de Trabaji y se ratificaron

_os de la 011, entre éstos los converiios

tentales, excepto los relacionados a la

tad sindical. Por otra parte, en 1994 se creó ei

tsejo Superior del Trabajo, como una institución

ara promover la concertación económica entre

rnpleadores, gobierno y sector Iaboral.

n cuanto a reformas salariales, el salario m[nilno

trece aios 1990 a 2003 fue modificado nueve

es; pero dichas modificacirnes e incrementos

on mínimos y heterogéneos segtìn el sector,

tipo de actividad económica o área geográflca.

La ú]tima reforma ai salario minimo se dio

después de cinco años y no incluyó a todos

lus sectores.

Actualrnente y en eI iìiarco del llaniado Consenso

de Washington Ampliado,- la temática Iaboral

ha cobrado iniportancia, sus promotores impulsan

que las reformas laborales se orienten a flexihi]izar

el mercado laboral, ya que la rigidez del mercado

laboral en la Iegislación del trabajo limita ei

desempefio de las empresas, su inserción en el

comercio ìnternacional y Llna mayor absorción

de la mano de obra. En E1 Salvador! a través

del conjunto de reformas de tercera generación,

la flexibilización laboral se visibiliza como uno

de los elementos necesarios para que eI país

pueda salir de su situación de desaceleración

económica; este tema está siendo impulsado

por el sector empresarial y flgura como una de

las demandas más recurrentes del sectr hacia

eI gbiem.

En ese sentido, entre 2000 y 2001 se prcsentaron

dos propuestas de ley: Ley Especial para la

Reactivación del Empleo ver recuadro siguiente

y la Ley de Emergencia para Ia Reactivación del

Empleo.. Estas propuestas están dirigidas a la

inserción laboral dc gripos especiales, pero este

tipo de inserción propuesto implicaría rebajar

los dcrechos laborales para esos grupos. Ambas

propuestas buscan rebajar 1s derechos laborales

en cuanto a contratos, jornada laboral, horas

extras, trabajo nocturno, salarios y perído de

prueba que el Código de Trabajo regula y en

mejores condiciones. Estas propuestas, lo que

pretenden, es legalizar la flexibilización ]aboral

que de hecho o encubierta existe en el país,b pero

qtie ei carácter de iiegalidad de dichas practicas

vuelve vulnerable a las empresas ante cualquier

demanda por parte del sector ]abora].

El Consenso de Washington Ampliado! incorpora las diez
recomendactones iniciales ms !as siguientes: gobernabitidad
corporativa, conibate la corrupción, mercados laborales t!exibles,
nive!ación da acuerdos en a OMC, ortalecimiento de la regulaoõn

supervisión finandera, apeura prudente de la cuenta de capitaS
no sistemas intermediarios de tipc de cambios! estabi!idad monearia
garantizada por el Sanco Centrel de Reserva ,ndependiente. redes
de seguridad social! y estraegias de reducción de la pobrez.
PNUD 2OO



Las prácticas de tlexibilización, de hecho en E1

Salvador, han sido el resu!tado del relajamiento del

monitoreo y aplicación de la legislación ]aboral,

en parte por Ia frágil vigilancia del Misterio de

Trabajo y Previsión Social MTPS, debido a los

pocos recursos asignados para la ejecución de

sus funciones y por la poca voluntad política

para liacer cumplir la legislación laboral.7

En ese contexto, han sido recurrentes las críticas

al MTPS, tanto por el sector laboral como por

organizaciones defensoras de Ios derechos

humanos, en su función de hacer cumplir la

iegislación. En un estudio reciente realizado

por la Human Rights Watch, se recalcan las

debilidades del principal marco institucional

del país al defender los derechos laborales;

en las conclusiones del estudio se destaca lo

siguiente:

E1 gobierno de E1 Salvador incump!e de manera

rutinaria sus obiigaciones legales internacionales

referentes a la proteccin y promoción de los

derechos humanos delos trabajadores, tanto en el

sector público corno en el privado. La legislación

laboral nacionai uo se encuentra a la altura de

los estíndares thternacionales en la materia, y

la legislaciónexistente no se aplica de manera

efectiva. Los trabajadores abusados que intentan

obtener algún tipo de resarciniiento legal ante eI

Mnisterio de Trabajo o los juzgados laborales

tienen pocas chances de éxito. Los empleadores,

por lo tanto, se ven amedreritados por pocas, si

acaso alguna, consecuencia negativa resultante

de la violación de los derechos humanos de los

trabajadores y, por consiguiente, 1os abusos a los

derechos laborales se encuentran generalizados.

Rsulta imperioso el tratamiento inmediato de

esta situación de manera tal que ios trabajadores

de E1 Salvador no deban seguir sacrificando sus

derechos humanos a cambio de sus cheques de

pago.

Si bien es necesario avanzar hacia una reforma

laboral en el pafs, ésta debe sustentarse sobre

el principio de equidad entre trabajo y capital,

es decir, una reforma que permita superar

las debilidades del marco ¡nstitucional en la

ejecución de sus funciones. Es contraproducente

elaborar propuestas con un marcado sesgo pro-

empleadores, cuando el propósito de toda reforma

laboral debería ser mejorar las condiciones de

vida de la población traljadora.

l 1. Tendencias del desemp l eo

En tos últimos trece años 1991-2004 la tasa de

desempleo abierto9 se ha reducido en un 22%,

alcanzando la tasa ms baja del 6.2% en 200a

La reducción del desempleo fue generalizada, -

tanto a nivel de zona geográfica como de los :

sexos Cuadro 2; esta situaciõn se explica por -:

una mayor inserción laboral de la mujeres, cierta

estabilidad de la Tasa Clobal de Participación

TGP° que se mantuvo alrededor del 50%, y

el lento crecimiento de la población en edad de

trabajar, entre otro factores que se ana1izarn

más adelante.

Lara López, Edgar y Tolentino, José 2OO3. Op cit.
FESPAD 0O3. Curnplimìentc y vigoncia de ìos derechos
ecoriómcos, socialee y cuLturales en El Salvador. FESPAD. El
Salvador. Pág. 20.
Hurnan Rights Watch 2003. lndiferencia intencionada: lnacción del
obiemo de El Saliador en ia protección de Los derechos de los
trabajadores. Human Rïghts Watch, Vol. I S, No. 5B http:/fwww.
hrw.org/spanistiñnforrnes/200afeIsalvadorl 203L
Aelación que mìde el volumen de desemploo o desocupados

ontre la poblaciòn económicamente activa durante un periodo
deterrninado, representando el porcenta}e de ia tuerza laboral
qio no e absorbida por el sistetma econÕrnico DIESTYC.
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Propuesta do Ley para flexibilizar el mercado de laboral

n el 2000 se dio conocer una propuesta de flexibìlización baio el titulo Ley Especial psra la Roactivación
del Emplen LERE, la cuai tiene como propósito la recupersción reactivacióri de la economia y eI
fomentn del empleo.

La LEE busca flexibilizar eÌ mercadû de trabao en términos de contratos, periodo de prueba, salarìo
ornada labor3l

El Códìgo de Trabajo establoce Q dias de piueba en et cu& las partes Rjeden dar por terminado el
contrato sin explicaciôn atgun, la LERE establece 1$O dìas; taÌ situación podría dar lugar a una
reducciõn d las prestaeiones a la trabajadQra o trobajadnr y meyor riestabilidad en el ernpleo.

La LEE desalionta La particpaeiõn y organiación sindical a la hora de ls negociación de los contratos,
ya que únicameno ñacs reerencia a os oontratos individuales. Adems estabece una situacón de
desiguLdad entre tas personas contratadas bajo osta ley poblaciõn joven. discepacitados y mujeres
con reponsabidad famitiar y et CÔdign de Trabajo.

Tanibién, se observa en dicha ley un deterioro do os derechos laboreles en los Ailculos 13 y 14 söbre
jomadas nocturnas y trabajo e<traordjnaro respectivamente, ya que iniplica el debilitamiento de los
derecbos otorgados por el Código de Trabajo cuyos beneficios son mayores a los que da la LERE
ofrece ,como se puede ver en el Cuadro siguíente:

ReoçtvaciÕn dol le ** * * * Gõdo de T!abejo

[ArL 1 Las labraa qu se eecuten en haraa nocturnss s& daNoma

psa,m op 10 menos, ton un iQs,o de up e2 oor cjenio soLve Art:*IeB.- L iabores que se. ejecuten en horas nocturnes se

l selao estableddQ para i*uai abalo en boraa diurnas pán. por jmo, con un veininco por dSto de recrg0

sobre el selarjo para uaj trabajo en horas diurnas

[aiotraorinario Trabsjo aserdtnanOE

Art 4 Todo traajo varicado sr1 exso de le jornada ordinara Art. le- Toda trabaio verfflcado n eceso de M jornaoa ordiñea.

er renluneredo con un recero qLe no podrá er inerior a un serà reniunerado con un recsrd en ef tierdo r cienp

jreirtta pr cianto det salario básir». del satario bsico par hora. hesta el mi:feal.

Los trabrijos que por circunsfancias. ceso rortuib o fuerz mayor Lostjabaos qu P0, Jueze ,iiyõr cwo.,$o d

no jniputabla al rflpleaddr luvieren que tealizerse en exeso terreniõto y oos aernejantes. tuviererl que ?éalizarse esce.iierido

jornada or&aa. 59 r upe,arn sbm&nle a s jornada ordiitaria. se rernufleraràn sanienteP$1erio básicú.

Especialistas sobre estos emas íian argumenlado que esla propuesta de Le es inconsrftícionaies
atentan contra los derechos de los ouales ya goza el ector laboral salvadoren, estipulados en el
Cõdigo do Trabao.

En prirner lusr porqua atenta onn lo dispuesto en Ai1. 37 de La Constituciõn del país que establece
que EÌ trabajo es una función ocial, goza de a protecçión del Estado, y no se considera articulo de -

eomercio, mientras que la LERE plarìtean ei trabajo en funcìõn del rnercado como queda evidenciedo -

en ei Art. en donde la Ley tiene por objsto la recuperacìõn econõmica
En se9undo lugar, porque la Constitución en su Art. 52 plaritea que Los derechos consagradös en
favor de los trabajadore on rrenuncabies En tanto que ra LERE inipica la pérdida de aigunos
derechos de ellos.

Fuente Osoar. Pente: Lara, iedgar. Ochoa, María 2OO
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Cuaðro NQ. 2 geográfica del país, el área rural presenta tasas

1 Salvoulor: lasa de desomiileo aliierto

A8
¶t

Tt.r
l 91 6.lldl
uIbIu R TM.l

Hlb6u
Jbo lu Ru lI Tl

Mije6
Utn 0ll

1801 J 48 0.4 S 2 2 15
1562 0J 8.2 l8 142 5 10.8 7 7 6ß 9.9
1892 6.0 01 12.0 OU 9ß l4.9 8.8 6 76
1008 U 7 9.7 4 8.T &.. 8.4 .7

l98 7 7ß 8.6 57 e.* Oß 0 5.0 60
10 l7 7.0 60 59 8.8 7.9 0.5 5.0 8.2
1007 55 7 9.7 05 0.0 10.1 8.3 5. 4.7

luOe 3 7. 6.6 2 9. l 7.11 8.12 48 6
1600 .ú 0 7.0 85 0.0 7.9 4.8 4.0 .7

1000 l0 66 7.5 l 8.1 9.0 .0.7 0.7 *4.0
2801 7 0 7.0 51 0.? 7.4 52 4.9 0.8
2002 1 82 50 8.1 66 74 55 3 55
262 c..0 o 2 6.? 8.2 8.7 0.8 55 .52 4.4

50 6 7.2 .5.7 58 50 8 58 56

Fuente: Elaboraci6n propia cûn hase en datos cle la EiPM

E] hecho de que la tasa global de participación

no haya registrado incrementos significativos

durante ests años y Ia Poblaciõn en Edad de

Trabajar PET se mantuviera con crecimientos

leves, han amortiguado los aumentos en la tasa

de desempleo. Por ejemplo, entre 1999 y 2001 las

variaciones de la PET fueron alrededor del 3%

y la tasa global de participación se inantuvo en

un promedio anual del 52.7°/o; en conecuencia

d urante esos tres años el desempleo se estancó

en una tasa del 7%.

EI comportamiento presentad,o por la PET y Ia

TGP ha permitido que la desaceleración ue

experimenta la economía no se exprese en mayores

niveles de desempleo. Cuando una economfa

sufre de contracciones en su creciniiento, por lo

general, se incrementa el desempleo, situación

que se presenta en los primeros años de bajo

crecimiento en donde la Lasa de desempleo

aumentó i996 y 1997. Actualmente, el lento

crecimieìto de la oferta laboral expresada en PET

o en la PEA está reduciendo las presiones del

bajo crecimiento económico sobre el incremento

del desempleo.

La reaucción generalizada del desempleo no afecta

por igual a la pob]ación trabajadora de Ia ciudad

y de] campo o de hombres y mujeres. Por zona

de desempleo mayores a la urbana excepto un

año -1998- cuando se registró una tasa menor.

La presencia de tasas de desempleo rurales

levemente superiores a la urbana responden,

en cierta medida, a los resultados del esquema

de crecimiento desarrollado en el país, el cual

ha favorecido a actividades ubicadas en la

zona urbana como la industrial exportadora, en

detiimento de las achvidades agrícolas, propias de

la zona rural. También, la tendencia descendente

de la tasa rural podría explicarse por una mayor

rnigración externa e interna de la población rural

en busca de nuevas oportunidades de trabajo

ante la crisis que enfrent-a el sector agropecuario

y en especial eI cafetalero.

En términos de sexos, para 2002 la tsa de

desempleo de las mujeres se redujo en un 54%

con respecto a 1991 y la de los hombres en 3%.

Como se puede observar en el Cuadro No. 2, el

desempleo de Ias mujeres se ha reducido a nivel

urbano como rural; esto denota que el esquema de

crecimiento se sustenta en uso más intensivo de

la mano de obra femenina que de la masculina,

en promedio Ia tasa de desempleo femenina

entre 199-2002 es del 5Y0 y la de los hombres

del 9%. Dicho resultado reafirman el profundo

cambio que en este periodo ha experimentadò

el mercado laboral salvadoreño.

La mayor inserción laboral de las mujeres,

también, se vincula cún el tipo de actividad

l O Rezàn entre la PEA y la poblaciõri en edad de trabajar. ndica
la prcporción de persona en eSd de trabajar del país, que so
encu6ntra eccnóniicamente activa. oenota precisamente el roivel
de aciivìdad eoonómioa de l poblaciôn D1GESTYO.



económica que se ha promovido en el contexto

del ajuste la industria maqui]adora en e] caso de

EÌ Salvador en su mayoría es textil, y que por el

tipo de producción demanda más mano de obra

femeriina. Ahora bien, Ia reducción del desempleo,

no necesariamente ha contribuido a mejorar las

condiciones de vida de ]as mujeres, ya que las

mujeres estn empleadas en actividades de bajas

remuneraciones como maquila y comercio.

Los niveles de formación en la poblacióri

desemp]eada han çambiado en estos últimos

años. E1 desempleo ha dejado de concentrarse

en la población sin ningún grado de estudios;

para 1994 el porcentae de población desocupada

en dicha categoria representaba el 22.1%, para

el 2004 se redujo a un 15.1% Cuadro No. 3.

No obstante, el desempleo está afectando a la

población con mayores niveles de educación,

especialmente a los que poseen grados a nivel de

educación media y superior, estos desocupados

-representan a] 31% de los desempleados, 56% de

. las mujeres están dentro de esta categoría, en

tanto que ìos hornhres representan el 24%.

Por otra parte, el desempleo afecta a la población

más joven y que recién se incorpora al mercado

de trabajo. Para ei 2004 las y los desempleados

entre 20 y 24 años representaban el 22,8 del

total de desempleados/as Gráfico No. 2; la

mujeres entre ese rango de cdad representan

el 35% dc las desempleadas, mientras que

los hombres en ese rango de edad tienen una

participación del 19.2%.

Durante los noventas a la fecha el sector

agropecuario ha sido e] que más ha estado

expulsando mano de obra; para 994 eI 33.7% de

la población desempleada equivalente a 54,677

personas procedian de ese sector, para el 2004

representaban el 25.3°/o. En segundo lugar le

sigue el sector de la construcción 192%, que

ese mismo afio alcan2ó Ios niveles más altos,

situación que se esperaba debido al agotamiento

del proceso de reconstrucción del país después

de los terremotos de enero y febrero del 2001.

Tambiénr e] sector manufacturero y comercia[

se agrega a la lista en los cuales se pierde

más empleos. A un menor nivel se encuentra

la administración pública incluye Defensa,

sector que durante finales de los noventas se

ha caracterizado por recurrentes incrementos en

sus niveles de desempleo.

Grátice No. 2
Desocuipaðoslas segiín gruiios 110 edad. 2004

% ðe partlcluiaclõn en tolal de ilesempleaðos/asi

2.a 12;B

26.0
I.5

5.a . * J_
1D.

16.0 * :-e- -
6.4

Fuene EHPM

Gp th

Los recurrentes niveles de desemple en la

adininistración púhlica están vinculados a los

procesos de privatización que se están llevando

acabo con las reformas de ajuste y estabilización.

La privatización de las telecomunicaciones y la

energía eléctrica a mediados de los noventas

impactaron en la pérdida de empleo en el sector

público, especialmente sobre los hombres, quienes

tienen una mayor participadón en este tipo de

actividad.
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E1 desempleo en E1 Salvador podría catalogarse personas que perciben falta de oportunidades de

de crta duración debido a que la población

desempleada tiende a permanecer en períodos

cortos en búsqueda de trabajo. Como se aprecia

en el cuadro No. 4, para el 2004 el 42.7% de esta

población desocupada estuvo buscando empleo

durante un tiempo menor a dos meses, el 8.8°/o

Ilevaba menos de un año y un O.8°/o un año y más.

No obstante, existe un porcentaje sigriificativo de

empleo y desconocïmiento de cómo encontrarlo;

dicho porcentaje asciende a un 490/Ù, este tipo de

percepción es mucho más fuerte en los hombres

que en las mtijeres, debido a que las actividades

productivas que más están absorbiendo fuerza

de trabajo requieren preferentemente mano de

obra femenina.

Ciiailro No. 3
El Salvaulor Poblaclón ulesemiileada según años ðe estuiulios aprobautos

Aflosdestudlo
aprobados

1994 1998 2002 2004
No. l Part. % No. l Pan. % No. part. % No. Part. %

ro IAL
NIMGUNO

- 3
- ß
-

1 O .

la Y MAS

82.21 100
3S,S8 22.1
26,73 1 6.6

20.5
27,257 1 6.8
2S1 1 7.9
,76U 6.0

1

Y5. 23 100
21 .013 2.0
25,egl 14.6
e9412.4
35,227 20.0
41 ,1 O. 23.4

1 3, 1 72 1.5
-

IO. 12 W0.0
1,4I 0 1 2.1
22.075 1 J
Z43O 20.2
30,51 l 19.0
41 ,1 0 25.
14,596 .1

-

183, 874. 100.0
27,701 15.1
2,993 1 2S
36,929 20.1
30,233 20.8
30,596
1 6,722 10.2

HOMBRES
NINGUNC

- 3
- -

- 9
10

l 3 MAS
om

1178S 100.0
20356 26
0,673 1 8.7

-434 21.8
1 7.809 16.0
147 133
5026 4.&

110gI 100.0
16571 139
20, 1 1 2 16.8
30,764 27
25, 1 90 , 21.0
21 103 176

5,076 5.1
i

I23590 100.0
17041 138
1 9650 1 5.0
21,646 22.4
25.276 20.
2590 210

7.987 6.5

142740 100
25661 180
21 ,1 67 14.8
32288 22.6
29,271 20.5

*4249 170
10086 7.1

MUJERES
NtNCUNC

- 3
4 6

-

10 12
l Y MAS

51.580 100.0

t4
6300 12.2

9,559 18.5
a7

4j34 9.2

55807 100.0
442 78
5,579 10.0

l5
l 0,037 18.0

3 0
7.096 12.7

36,602 100.0
65

2,425 6.0
-47 - 131

5.235 l4.
- 15 1 - 4t4

6.61 l 18.1

41 ,1 34 00.O
40

2.528 6.1
11

8962 21 .8
34 9

6636 21 .O

S
Fuente: Elaboración propia con base en datos de F.HPM

Cuaulro No. 4
1 Salvaðor: Desempleaulos por tlempo ile búsijuieda ile trabajo

tPorcentajesl
Menos de 1 l a rnenos 2 a menos 4 a menos

os 1 ano y rnas Otros
rnes de 2 rneses de 4 meses de 1 ano

. . * . : . :: *

1994
1998
2002
2004

20.0
25.8
25.6
24.0

13.0
0.2

19.l
18.2

12.2
18.6
13 4

8.0

l 1 .3
17S

4.5
0.6

7.6
12.1

0.3

35
25
37 l
49

,.,». - -& , .

994
1998
2002
2004

207
26.0
25.5
21 .9

11.2 l
0.2 l

18.8 l
16.3 l

11.1
19.0
12.3

7.7

lO.G
15.6

4.0
0.7

5 3
10.0

0 4
-

41
29.1
38.9
53.5

- : -_____

1994
l998
2002
2004

18.6
25.3
25.6
31.4

170
0.1

20.3
248

14,5
17.8
16 8

9.2

141
22.5

6.2
1.2

125
16.7

-

-

233
l 7.6
3
33.4

*Otros: se refiere quenes Henn penliente inidar ftahajo v
huscan trahajo porque no creen posìbeetìcontrarlo o no sahen
EtJcntc; Elahoración propia con base a ðatos ðe la El JPM.

quìenes no
cómo buscarlo.



La ausencia de mecanismos de compensaciõn por

desempleo, como la necesidad de reproducción

de las condiciones de vida dc la población

desempleada y sus farniliares, contribuye a que

las personas se vean forzadas a reinsertarse lo

más rápido posible en ei mercado laboral con

un mínimo análisis de las condiciones o tipo de

trabajo aI que se enfrentarán, ante las reducidas

altemahvas de selección de empleo o de inserción

laboral presentes en la economía.

Durante los úllimos nueve años Ia tasa de

ocupación se ha a mantenido alrededor del

92%, alcanzándose el nivel más alto en el 2002

938%, después de hes años consecutivos con

una tasa del 930/0; el leve incremento del o.s%
tasa de empleo después de dos años

nulo crecimient revela las dificultades

esquema de crecimiento en la generación

emp]eo v de abastecer adecuadamenfe a la

rta de lrabajo; para 2004 la tasa de empleo

redujo con respecto a 2002 a un 93.2%. Esta

tuación se refleja en las dificuitades del MTPS

ara gestionar el empleo a las personas inscritas

Dirección General de Previsión Social y

ón de Empleo; para el 2002 sólo un 17.5%

inscritos fuerc,n colocados en algún tipo de

empleo Gráfico No. 3

no obstanfe entre 2003 y 2004 se ha observado

un importante aurnento eli la interrncdiación

de] emp]eo, ya que se logró para el 2004 la

colocación del 50.3% de ]os inscrifos.

La generaciõn de empleo recae especialniente

sobre tres sectores; agricul tura /ganadería /

caza/si]vicultura, comercio/hoteles/restaurante

e industria manufacturera, los cuales ahsorben

el 65.2% de ]a población ocupada del país en

el 2004. Durante el periodo de reforrnas, la

estructura del empleo ha presentado carnbios

importantes, por ejemplo, se ha observido

rnayor dinamismo en las actividades vinculadas

Grálico No. 3
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al sector terciari de la economía y, en menr

medida, en el sector secundario, mientras que

los niveles de empleo en el sector primario ]ian

tendid a caer Gráfico No. 4 a rafz de falta

de políticas orientadas hacia esas actividades y

el marcado interés en la promoción del sector

exportador industrial maquila, la caída de los

precios internacionales del caf y Ia apertura

comercial, todo elIo se expresa en una crisis

profunda del sector agropecuario.

Otra característica ixnportante es que el empleo

en el país se ha urbanizado y femini2ado, los

sectres lnás dinámicos cn la geiieración de

empleo excepto el agropecuario han favorecido Ia

inserción laboral de las mujeres v del rea iirbana,

el 64% de los ocupados se ubican el área urbana

y el 36°/o en la rural. Las aclividades de comecio

y rnanufactura emplean el 63°/o de mano de obra

femenina y el 34% masculina; este fenómeno se

explica por la promocìõn de sectores v porque el
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Gráfico No. 5
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del

nc

y formación de 1:s mujees han prov

mayor particip:ción de las mujeres

de trabajo1 No obstante,

trabajo en que participan

como industria y com

la evidertcia del ir

derecltos laborajes.

Por otra parte, las reducción de la tasa de

desempleQ coincide con un iricremento del

empleo ùformal;2 como se puede observar

en e] Gráfico a 2004 en eÌ rea urbana

el ernpleo informal tiende a incrementarse, el

49.8% de los y las trabajadoras son informales.

Sin embargo, Ias mujeres tienen m:yor presencia

en el sector inforrnal con el 57%, mientras que

el 43% lo constituyen los hombres.

Los bajos niveles de desempleo se han hec

acompañar por un deterioro de la calidad

empleo; cada vez más el sector laboral se expo

a empleos carentes de las prestaciones que

ofrece la legislación laboral, con extensas horas

de trabajo y bajos ingresos. En los ltimos dos

l CEPAL 2002. Estilos de desarrollc y mutaciones del sector aboral
en Ea rogiõn norte de América Latina. CEPAL. Mxico. Pág. 28

I 2 Segmento del mercadc de trabajo compuesto par asalarados
trabajadores familiares ocuados en ostabecimiento de monos de
cinco trabajadores; y trabajadores pdr cuenta propia y patronos
de empresas con menos de cinco traba}adores en ccupacicnes
no protesicnales. técnicos! erenciales o administrativas.



años la población en situación de subemp1eo

ha crecido Gráfico No. 6, representando el

35,4% de la población trabajadora del área

urbana en 2004; es decir, que el 35% de las y

!os trabajadores trabaa invoftmtariamente menos

de cuarenta horas a la semana yio más de las

cuarenta horas, pero con ingresos menores al

salario mínimo,

Del total de la población subempleada el

87% trabaja jornadas extensas -entre Ias 40

o más horas a la semana- sin percibir el

ingreso correspondiente al salari mínimo de

la jornada semanal subempleo invisible. Este

fenómeno afecta mucho más a Ias mujcres,

a pesar de que en términos de número de

personas en esta situación haymás hornbres;

pero el nálisis para cada sexo nos revela

que proporcionalmente las mujeres están más

expuestas a este problema.

Grátlco No. 6
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Del total de mujeres ocupadas, las subempleadas

representan el 36.3°/o, mientras que el total de

hombres en esta categoría asciende aI 34.7% y

esto se debe a la dinmica de las actividades

en las que laboran Ias nlujeres; sectores como

cmercio e industria maquila requieren de

jornadas mucho más largas que las establecidas

por la ley para lograr percibir ios suficientes

ingresos en caso del pequeño y mediano comercio

cn el cual se concentra ia mayoría de mujeres

y para abastecer la dcmanda en el caso de la

industria maquiladora.

El acceso a los servicios de seguridad sociai también

permite aproximarnos a la ca]idad de los empleos

que se generai en el país. La población trabjadora

tiene derecho a la seguridad social; sin embargo,

para 2004 la cohertura de la seguridad social se

reduj en un 9% con respecto a 2003. Como se

observa en el Gráfico No. 7, la tasa de cobertura

de la seguridad social ha tendido a caer; el

586% dc las/os trabajadoras/es urbanos no

están cubiertos por algún sistema de segurìdad

social público o privado.

Gràlice No. 1
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La baja cobertura de la seguridad sÒcial no es

un fenómeno quc surge a raíz de la deceleración

de la economía como una vá]vula de escàpe para

mejorar la situación financiera de las èinpresas

a través de la reducción de costs laborales.

En el período de crecimiento de la economfa

también la cobertura de la segtiridad es baja,

13 En El Savador la población subenipleada está oompusta por
subempleados vjsibles V subempleados invisibles. Se entjende
por subempleo visible a la poblacion ooupada que trabaja
invcluntarramente monos de cuarenta horas a la semana.
El subempleo invisibl se ub!can las personas que traba*j,
involuntariamente cuarenta horas o más a a semana y perciben
¡nresos menores al salario r,ínimo leal.

l 1 8 195g DD 9Oi C2 2cJa 24



más de la mitad de la población ocupada no

tiene acceso a este servicio, La existencia de

este fenómeno responde a la falta de voltmtad

de la instituciona!idad laboral de hacer valer los

derechos laborales y de la población trabajadora

de exigirlos.

También, el marco de la segurídad social, la

asistencia por vejez constituye otro de los derechos

de lo cuales goza Ia población trabajadora; en ese

sentido, observar el comportamiento de afiliados

que cotizan a las Administradoras de Fondos de

Pensiones AFP es ftmdamental, para determinar

en que medida el esquema de crecimiento está

propiciando empleos ormales, así como las

posibilidades de un retiro digno de los y Tas

trabajadoras del mercado de trabajo.

B1 mercado de trabajo salvadoreño ha presentado

dificultades para propiciar buenos empleos

eíi térrninos de seguridad; aparte de la tasa

de cobertura del TSSS, la tasa de cotizantes

efectivos en las AFP evidencia el deterioro

de las condjciones de trabajo. En el Gráfico

No. 8 se observ que la tasa de cotizantes

efeclivos ha tendido a caer en los últimos

años; aÌ 2004 sólo el 44.5°/ de los afiliados a

las AFP contribuía a su fondo de pensión, en

tanto que para 1999 más de la mitad de Ios

afiljados. eran cotizantes.

En resiimen, la tendencia que empieza a tomar

el porcentaje de Ia población subempleada, la

mayor presencia de subemple invisible y una

menor cobertura de la seguridad social, destacan

que la caída de la tasa de desempleo se debe,

en parte, a una generación de empleo de baja

calidad.
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V1. Fvo iici6n dt Ios si la

A inició de los noventas se adoptó una politica

salarial bastante dinámica en el sentido de

constantes incrementos al salario míriimo, entre

1990 y 995 se registraron siete modificaciones

ios salarios mínimos; mientras que entre 19,96 y

2004 el salario se modificó únicamente dos veces,

El congelamiento de los salarios a partir de la

segunda milad de la década pasada responde a

los objetivos del gobierno de mantener estable 1os

niveles de precios; en tal sentido, la estabilidad

de la inflación se ha dado a expensas de una

contracción de la política monetaria y al Iento

dinamismo de los ingresos de la población.

trahajadora, entre otros factores.

Como se ndjca en eI CuadrQ o. 5 los incrementos

han sido mínimos y partir de 1995 dejaron de

ser anuales; el último incremento 2003 se dio

después de cinco años y no fue generalizado para

todos ios sectores; para los trabajadores agrícolas

el salario no se modiflcó, manteniéndose en

$?4,06 mensuales, otra parte, se presentó

una nueva clasificación con el propósito de

Gràflco No. O
lorceiitajes ile aflllaitos a las AH qug sou

cotizantes efectlvos
70

Fuente: EFaorado con baso a informacián de la Superntendencia
de Penciones

14 Ver Edgar Lara y ThFenino, José 2ÜC3. Op cit.



no perjudicar a os distintos sectores con que percibe la mayoría de pobladón trabajadora rural

incrementos iguales, tal situación repercute

en eI incremento de la brechas salariales

entre la población trabajadora de los distintos

sectores y áreas geográficas del país.

La exstencia de salarios mínimos diferenciados ha

profunclizado las desigualdades enfre las trabajadoras

y trabajadores ruraIes y urbanos; el alario mínimo

es la tarifa agropecuaria, la cual es alrededor de la

mitad de un salario del área mbana; tal situación

de inequidad se evidencia aún más en los salarios

promedios, donde las diferencias salariales se ha

incrementado; por ejemplo, en 1994 la población

trabajadora urbana ganaban $8862 mensuales más

que ios rurales, para 2004 la diferencia se amplia

a $119.18 mensuales.

Cuadro No. 5
El Salvaflr; Salarlos míuimos y ØrOlllelllOS mousujal

Salarios niinimos mensuales en términos nominales en dólares us y coones
Año y mes de lndustria, cornercio y Tarifa Agrøpecuaria îipo de
incremento Dolares US l Colones Dolaros US Colones cambio

1990 Abril 82.89 630.0 45.39 345.00 7.60
1990 Noviembre 62.89 630.0 45.39 345.00 7.60
1991 Mayo ß8.13 705.0 48.75 390.00 8.00
1992 Junio 9677 810.0 46.59 390.00 837
1993 Marzo 106.90 9300 55.17 460.00 8.70
1994 Julio 120.00 1,050.0 61.71 540.00 8.75
1995 Agosto 132.00 1155.0 67.89 594.00 8.75
1998 Mayo 144.00 1,260.0 74.Ù6 648.00 8.75

Salario minimo vigente a partir do abril de 2003
Porce ntaj e

Soctor de Salario vigento on uS$
incremento

Salario anterior en US$

Comerco y servicios l0% 158.4 144.0
lndustria manufaclurera 7.50% 154.8 144.0
Maquila 5% 151.2 144.0
Agricuftura 0% 74.06 74.06

Salario promedio y modal mensual en US$
Tolal Hombres Mujeros

Year
PrOrIÌediQ l Modal Pronie]lo l Modal Promedio l Modal

El Salvador
1994 153.85 81.71 175.60 92.00 125.70 54.29
1998 224.93 93.83 249.54 100.23 192.50 59.31
2002 243.69 112.91 27757 125.03 204.58 100.91
2004 234.01 105.00 255.12 112.00 206.75 97.00

Urbano
1994 181.02 89.14 214.15 106.86 143.30 60.57
1998 264.04 125.94 304.47 140.23 216.37 97.26
2002 286.52 134.29 341.36 150.29 233,76 118.51
2004 272.97 142.00 310.95 174.00 231.25 110.00

Rural
1994 92.40 76.00 102.60 83.43 * 74.58 47.43
1998 135.09 81.63 141.43 87.77 124.23 51.54
2002 141.73 88.91 153.94 93.60 12362 75.43
2004 153.79 93.00 161.98 97.00 138.82 85.00

Fuente: ELaboracìón propia er ase a datos de Ìa EHPM MTPS



También en térininos de sexo existen diferencias

salariales, 1os hombres perciben salarios mís altos

que las mujeres, a raíz de los patrones culturales

de ia sociedad salvadoreña que valora en menor

medida el trabajo de las mujeres con respecto

al de los hombres en iguales condiciones. No

obstante la brecha entre hombres y mujeres ha

tendido a reducirse levemente; por ejemplo, para

el 1994 Ia brecha del salario promedio entre

hombres y mujeres fue deì 28%, para el 2004

se redujo a un 19%;15 es decir que los hombres

ganan un 19°/o más que las mujeres.

En cuanto a los salarios según rama de

actividad económica, ios sectores con

mayores niveles salariales son aqueílos

que están vinculados al sector público;

así la administración p4blica es la rama

de actividad económica con el sa1ar

alto de la economía Cuadro N Las

y los trabajadors que poseen el salario

más bao son Íos que se ubican en la rama

de hogares con oficios dmésticos, donde

el saario promedio del país asciende a

US$ 95.18.

Un dato preocupante que se presenta en el

Cuadro No. 5 es el valor del salario que más

se repite en la economía o percibe la nlayoría

de la población trabajadora. En efecto, el

valor dej salario modai $105.OO es menor

a los salarios mínimos de los sectores no

agrícol.as y menor al valor de la CBA urbana

equivalente a $130.02; esto indica que existe

un número significativo de trabajadoras/es

que no perciben los ¡ngresos necesarios que

les perniita cubrir las necesidades bsicas

de alimentación, vestuario, vivienda y

esparcimiento.

Cuiaulro No. 6
Salario iitomeullo meosual iiot sexo

y seijìi ramo ule acllvldaul ecouõniica wi ulòlates IJSA

Fuente: RPM

Respecto a los salarios reales;*los bajos niveles de

inflación nohan cntrThui4 signthcativamente

a meorar 1 capacidad de conìpra,

observa en el Gráfico No. 9, el salari

real ha tendido a caer durante el pe

de ajuste y estabilización; por otra pal

el congelamiento de 1os sa1aros mínim

nominales a partir de 1998 y los mínimos

incrementos muy poco contribuyen a mejorar

el poder de compra de los salarios.

La Constitución en su Art. 47 y el Código de

Trabajo en al Art. 204, establecen que los y las

I 5 Es importante destacar que la brecha der salarlo promedio efltre
hombrs y mujeres es rTlayor cuando se arlal2a an término
de las funciones o habìlidades que son cornparables o que
tanto iombres y mujeres puedori desempeñarlas sn aS misnlas
condiciones que desempefan ambos soxos dentro de un nlisrno
sector; por ejemplos para 2002 los hombres que laborai en calidad
de dìrectores yio funcionarios ganan $428.OO mensuales rn5
que las mujeres que se desempeñan en esas mismas funoionss

poseen esas mismas habilidades. A nivol de los diferer,tes
segments de trabaio o Secores, la breoha tiends a ser menor

er algunos $ectotes las nlujeros percìfjen un salario promedío
mayor que los hombres.

16 A manera de aproximación, para el 2002 ol 47.l% l 155l7
perscnas de la poblaciÕn ocupad porcie remuneraciones
menores a $1l4.l 7, de ese porcentae 53401 5 personas no
percìben ninguna remuneraciõn.

TII. Sindìcaìisnic

Sexo
Rama de acflvidad econóinica

TotaI
Agiicujtura. ganad.caza
Pcsca
Mliiera
lndustria Manufacturera
Eiect,kidad, gas. agua
Construcción
Coinercio, hoteies restaurantes
Transporte y comunìcaclones
inter. Financiera e inmobUiaria
Admin. pThlica v defense
EnseñanLa
Servicios Sociaies y salticl
Mogares c/scrv. Dornstìco
Otros

Faí

234.O
10t97
iSS.lfl
21 ri9O
211.34
430.16
221.09
239.71
31.89
301.45
433.03
7Th.05
250 . 78
9.18

332.46

Hombres
255.12
101.76
194.12
216.89
261.7
31 .0S
21&57
256.34
348.98
283.78
407.40
413.77
301.92
138.95
42.91

M 1 ercs
2O.75
1 04 .60
139.fl
217.IX
162.54
419.26
32812
207.32
.377.05
3S0.74
51 2.43
355-99
221.22

90.92
275.XJ



trabajadoras tienen derechQ a asociarse llbremente en el derecho a la negociación y a la

para la defensa de sus intereses comunes.

La organización sindical es beneficiosa para

Ias trabajadoras y trabajadores, ya que es un

medio utilizado para la defensa de ios derechos

laborales, para la representación dei sector y para

la asistencia v educación de las trabajadoras/

es. Por ello es importante ei monitoreo de la

evolución sindicai en el país, ya que Ìa escasa

organización sindical puede evidenciar en el

país ia existencia de una visión antisindicai

por parte del empresariado, como tambiéri del

ente institucional encargado de veiar por ios

derechos iaborales.

Grflco No. 9
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Como ±erva ei Gifico No. 10, ei pmgio

]4nndón dei sinti]ismo baja en el pais; pam ei

2W4 se djr Lnia cafda de 1a tasa de sndicalizadón,

sólo el 5.3% de ]a pobiación trabajadora está

sindicaiizada. Por otra parte! a partir dei 2000

tiende caer el número de personas afiliadas a

los sindicatos; al 2004 ei número de sindicalistas

se redujo en un 6.2%.

La grave situación que atraviesa el

sindicalismo también, ha repercutido

contratación coiectiva. A1 2004 sólo el

40.6 de ios trabajadores afiliados estaban

amparados por contrato colectivo, en

tanto que en 1994 ese porcentaje ascendía

a un 66% Gráflco No. 11.
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Fuente; 1aboración prop con base a datos del MTPS.

En resumen, de ios datos anteriores se

evidencia que1 si bien se ha reducido ia tasa

de desempleo, especialmente de ias muìeres,

esa reducción coincide con un deterioro de ia

condiciones de trabajo. La presencia de mayor

informalidad, subempleo, baja cobertura de ia

seguridad sociai, caída de salarios, política

de saiarios mínimos poco dinámica, baja tasa
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Fuente; Jlaboraci6n propia con base a datô de la EHPM
y MTPS.
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